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			A mis padres, Rufino y Soledad.
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			«Somos como islas en el mar, separadas en la superficie pero conectadas en lo profundo». William James

			


			«A veces tan solo es necesario respirar

			para que las cosas salgan bien». Manuel Veleta
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			Lanzarote y La Graciosa
La piel quemada

			Reclinado frente al espejo Frank buscaba a tientas la toalla con un deseo urgente de hundir allí su cara empapada en agua y lágrimas. Al incorporarse, apretó el retal de tela contra su rostro con la intención de desprenderse de todo el dolor, y al instante, retiró la toalla de la cara dejando caer los brazos. Al abrir los ojos se encontró reflejado en el espejo, frágil pero valiente. De algo tenía que servirle el esfuerzo que estaba haciendo para hurgar, pulir y continuar, con aquella dura terapia psicológica, que había empezado hacía tan solo un mes, con el deseo de curar sus heridas y obtener así, una mejor versión de sí mismo. Si él tenía el problema, él haría lo propio por resolverlo. Ganas, valor y cojones no le faltaban, aunque por momentos lo había dudado, pero cada vez que se enfrentaba a su reflejo, algo en lo profundo le decía que lo estaba haciendo bien, pese a que todo aquello le seguía provocando una incesante y pesada fatiga emocional.

			Frank todavía recordaba con claridad cómo durante sus últimas y nefastas vacaciones, hundía con rabia sus manos en la arena negra de Lanzarote, mientras se juzgaba con dureza pensando que tal vez, su problema desde siempre había consistido en ser demasiado crédulo, en creer en las personas que supuestamente le apreciaban. Aquello venía de lejos, era como una marca de agua en su espíritu que le situaba como epicentro de pequeñas traiciones. Desde muy pequeño, él siempre había confiado en que su madre le dejaría tener el gatito que se había encontrado abandonado en la calle o el pajarito caído del nido o la rana de la piscina con verdete. Al poco, los animalitos desaparecían, pero él siempre creyó en la palabra de su madre. Frank recordaba cómo había actuado al encontrar su primera cría de gorrión y el modo en el que la llevó hasta su habitación. Con la cautela de un felino introdujo el pajarito dentro de una pequeña casita hecha con una caja de zapatos y un trapo, no sin antes hacerle unos orificios a modo de respiraderos en la tapa. De aquel modo, con un pequeño hogar recién construido, presentó a su madre al nuevo miembro de la familia.

			—¿Vivirá aquí con nosotros? —decía Frank.

			—Sí, vete a dormir… —respondía con sequedad su madre.

			Según la versión de su madre, a la mañana siguiente el gorrión se había escapado para volver con su familia. Frank imaginaba cómo el animalito, ayudado por las sombras de la noche, había escapado por su cuenta o quizá había sido rescatado por su madre. Esto le hacía sentir afligido pero aquella tristeza escondía unas motas de felicidad, ya que al fin y al cabo, su casa no era el mejor lugar para una cría de gorrión. Este ritual de engaño y abandono se había establecido casi como una costumbre durante toda su niñez. En la cabeza de su madre y con siete bocas que alimentar, obviamente existían otras prioridades. 

			


			Una pesada certeza se imponía después de cada día de terapia y Frank tenía cada vez más claro ante sus ojos, que aquellas vacaciones en Lanzarote habían supuesto la entrega final del engaño y el abandono que hasta entonces había sido una constante en su vida. Nuevamente, su único problema fue el confiar en exceso en sus amigas, Lorena y Teresa. Sin duda, él era el responsable final de que ambas se hubieran metido en su psique, calándole hasta los huesos con una indolencia descarada digna de las peores telenovelas y también de las mejores amistades. 

			La rabia de aquellos días matizaba todo lo perdido y todo lo ganado, pero Frank solo esperaba que aquel dolor se fuera quedando en aquellas toallas blancas, con las que secaba sus lágrimas, después de cada día de terapia. 

			Frank era consciente de que su relación con su amiga Teresa hacía tiempo que había dejado de ser la misma que diez años atrás. Sin previo aviso, quizá por un hartazgo mutuo. Un vacío en forma de témpano de hielo se había interpuesto entre ellos, y esta frialdad, junto con el carácter obsesivo y díscolo de Teresa, se había incrementado por el nacimiento de Milo, su primer y único hijo. A su vez, Lorena, como una experta manipuladora, infligía un efecto torbellino a su alrededor y era capaz de torcerlo todo, consiguiendo que su discurso terminase siendo el eco en una botella vacía. Cuando a Lorena se le giraba el carácter, era capaz de voltear el mundo patas arriba si con ello salía beneficiada. Estos desvaríos afectaban especialmente a su único hijo, Lucas, que de por sí era un niño complicado, y que por aquel entonces andaba inmerso en una burbujeante adolescencia ahogada en un mar de química pueril. Frank les había visto crecer a todos y a su vez él había crecido también con ellos. Ahora, todos y quizá incluido él mismo estaban irreconocibles o quizá por fin, Frank había visto a quién tenía delante. Lo que estaba claro es que las revelaciones pueden ser dolorosas, sobre todo para el que, tras quemarse, tiene que resurgir de sus cenizas y desprenderse de la piel quemada. 

			Y pensándolo bien, pocos lugares eran tan especiales para hacerlo como la isla de Lanzarote, que fue llamada Tytheroygatra, (la quemada), según el nombre que le dieron los antiguos «majos»; un pueblo de origen beréber del norte de África que, según recientes estudios, fueron los primeros habitantes de la isla. 

			Una frase había sintetizado toda la terapia de esa mañana y se repetía una y otra vez en la cabeza de Frank. «Sé tú mismo, sin tener que pedir disculpas por ello». 

			


			El primer esbozo de lo que aquellas vacaciones iban a suponer, llegó nada más poner el pie en la bonita casa blanca que su amiga Lorena había alquilado para la ocasión. Recién llegado, Frank confirmó con asombro, que durante aquellos días él no iba a disponer de una habitación para dormir. Las alternativas que le ofrecieron consistieron en dormir en el sofá del salón comedor o hacerlo compartiendo cama con Teresa y su hijo Milo. Esta primera bofetada vino acompañada de otra incluso más dolorosa, cuando todos los suplementos alimenticios que Frank había comprado con dedicación, para asegurarse una dieta sana durante el viaje, fueron puestos en la basura sin el más mínimo atisbo de duda de que aquella bolsita azul repleta de productos de herboristería, pudiera pertenecer a Frank; que al no disponer de habitación propia, había decidido guardar sus productos de dietética en un cajón del armario de Teresa, pensando con ingenuidad que ese lugar sería seguro. Pero pronto quedó claro que tampoco el interior de aquel cajón pudo escapar al obsesivo escrudiño de Lorena, que inspeccionando el armario de Teresa y sin dudarlo un momento y haciendo una mueca de asco, se deshizo de aquella bolsita azul repleta de productos. Quizá con aquel acto, Lorena había creído que se estaba deshaciendo de un alijo de drogas perteneciente al anterior inquilino, el cual parecía haber sido uno de esos despreciables adictos a las vitaminas y complementos alimenticios. 

			


			Con cuarenta y siete años recién cumplidos, el sobrepeso de Lorena la hacía ser cada día más reacia a la sola idea de desplazarse caminando a cualquier lugar. Ella prefería estar tumbada en el sofá, fumando y comiendo todo tipo de marranadas, mientras movía sus deditos grasientos, arriba y abajo de la pantalla gigante de su móvil. Al hacerlo, dejaba unos definidos surcos de aceite en múltiples direcciones, hasta que decidía eliminarlos frotando el aparato contra uno de sus enormes pechos, con un movimiento circular sumamente ensayado, con el que conseguía eliminar todo aquello que enturbiaba la visión de su pantalla táctil. 

			A pesar de su lado más primitivo, Lorena tenía un cierto encanto y una indudable habilidad para conducir las conversaciones. Ante cualquier crítica o contratiempo, ella usaba su fino talento para medir las palabras con agilidad y sentido del humor, dirigiendo la charla en su beneficio; sobre todo si la cosa se torcía o si presentía que la realidad no le proporcionaba el nivel de comodidad al que ella estaba acostumbrada. Su encanto y habilidades psicológicas, sencillamente se esfumaban, cuando devoraba medio pollo usando los cinco dedos de cada mano. Lorena colocaba los codos sobre la mesa y se concentrada frente a su plato midiendo sus movimientos con suma agilidad, como si sus falanges coronadas con unas pequeñas y brillantes uñas rojas hubieran sido entrenadas a la perfección en el arte de despellejar los huesitos de cualquier pollo asado. 

			Congelado en mitad del salón, Frank no quiso hacer mucho drama sobre el hecho de no disponer de una habitación propia. Poco después, tampoco dramatizó en exceso y pese al disgusto, cuando comprobó que sus suplementos alimenticios habían sido pasto de la súper seguridad y fiebre contra la salud que Lorena sufría desde su divorcio. Para ella, todo lo que fuese sinónimo de cuidarse conscientemente era una patada en el coño o un motivo de chiste fácil, así que los buenos hábitos deportivos y nutricionales que Frank había adquirido eran para Lorena algo parecido a un incómodo motín a bordo o una constante mala broma que soportar. Fue inevitable que tras esta torpe bienvenida, una delgada línea oscura de sombras y decadencia apareciera en la mirada de Frank, que algo triste por el recibimiento comenzaba hacer de tripas corazón para seguir creyendo en la amistad, mientras el pesado tic del párpado volvía a aparecer. 

			Frank era un hombre con una excesiva capacidad de sacrificio por los demás y durante aquellos días se negaba a reconocer que aquel viaje pudiera significar la estocada definitiva para la amistad que durante años le había unido a sus amigas. Él había venido hasta Lanzarote para todo lo contrario. Deseaba disfrutar y rescatar todo lo bueno, coleccionando recuerdos positivos en un momento en el que al menos él, pese a sentirse muy bien en su piel, necesitada rescatar lo mejor de lo que una vez había sido la amistad con Lorena y Teresa. Una relación que había estado basada en la afinidad y que había sido sumamente gratificante hasta hacía bien poco. Sin embargo algo parecía haberse desvirtuado de un modo irreversible y Frank se preguntaba cómo era posible que sus amigas no fueran conscientes de su evolución y de los esfuerzos titánicos que estaba haciendo por mejorar como ser humano, como hombre soltero y homosexual de mediana edad. Frank nunca se había cansado de compartir sus sentimientos y como resultado, sus amigas siempre habían sido conocedoras de todos los acontecimientos más importantes de su vida, incluso aquellos que a Frank le había costaba horrores compartir, sin dejar entrever un pozo de tristeza y decepción en el que todos, casi sin querer, antes o después nos miramos. Frank recordaba con claridad el momento en el que les había confesado la dura experiencia vivida con su padre que, alcohólico y violento, había significado un tormento para todos en su familia hasta el día de su muerte. También, durante años compartió con ellas sus más íntimas decepciones amorosas y recientemente, les había relatado el último e injusto gesto de despedida de su ex y amigo Rubén, que tomando un atajo de salida fácil, había cargado las culpas de su falta de carácter en los hombros de Frank para seguidamente correr a refugiarse en los brazos de su nuevo amorcito marabino, el cual había dejado claro desde el principio de su relación con Rubén, que no quería ver ni en pintura el reflejo de Frank, al que le había costado horrores ver todo aquello como una oportunidad para crecer. 

			


			Aquella primera mañana en Lanzarote, nada más levantarse, Lorena entró en la cocina del salón comedor, mientras iba diciendo en mitad de un largo bostezo.

			—Buenos días, voy a preparar café, ¿te apetece? Lo siento, pero no hemos podido comprar leche de soja como a ti te gusta. 

			—Buenos días, tomaré café tal cual. ¡Gracias!

			Frank, todavía medio dormido desde el sofá y con un hilo de voz, hizo un esfuerzo por responder. Había pasado una noche tremendamente incómoda, arrugado como una pasa en los brazos del sofá y en medio del salón comedor, mientras veía ir y venir a Lucas cada dos por tres, con un caminar descuidado. A cada paso, Lucas dejaba caer sus talones con estruendo, como si quisiera revelar su posición para que algún depredador pudiera darle caza con facilidad. De esa guisa, Lucas atravesaba el salón con el cuello reclinado hacia delante y el rostro iluminado por la pantalla del móvil. Durante la noche y vestido con una camiseta blanca que dejaba al descubierto su hombro izquierdo, el chaval había acometido al menos diez visitas hasta la cocina. Casi siempre para beber agua o cualquier otro refresco, abriendo la puerta de la nevera con descuido, como quien abre la puerta del paraíso. Frank, en silencio y con desesperación, había podido contar aquellas visitas al salón comedor, observando una rutina muy parecida en cada una de ellas. No transcurrían más de unos minutos, en los que el sueño se acumulaba en los cansados párpados de Frank, cuando todo el descanso se evaporaba, en el mismo instante en que Lucas hacía una nueva entrada en el salón, siguiendo la luz infernal de la linterna de su móvil. Lucas, inmerso en su ritual sonámbulo y egoísta, paseaba hasta la cocina, abría la nevera y se quedaba parado frente a ella un rato hasta que decidía de qué líquido quería beber. Al parecer, Lucas tenía abiertas varios recipientes y según le apetecía, llevado por el capricho, iba dando tragos de uno u otro sabor a lo largo de la noche, sin querer ser consciente de que Frank estaba tratando de dormir unos metros más allá. Ese mismo día y nada más llegar al apartamento, Lucas y su madre habían tenido un tremendo enganchón porque el chaval, durante las vacaciones, insistía en alimentarse solamente con alimentos líquidos, argumentando que estaba gordo y que no pretendía ponerse más gordo todavía durante aquel viaje. Lo que realmente sucedía era que Lucas había heredado de su madre una mala genética y el dudoso talento de ser más vago que el suelo. 

			Desvelado, Frank se hacía el dormido mientras pensaba que las noches que le esperaban durante su estancia en la casa, iban a ser un suplicio. Frank también había aportado una cantidad económica para cubrir los gastos del apartamento y ahí estaba, durmiendo en el salón comedor y expuesto a todo y a todos. Lo más alucinante era que nadie se hacía responsable de sus circunstancias y ni siquiera había recibido una disculpa. Sencillamente, Lorena y Teresa daban por sentado que él tenía que amoldarse. A Frank, aquel detalle le seguía pareciendo asombroso. Agazapado en el sofá, luchaba para que no se le colase el trasero por el hueco que dejaban los dos primeros asientos y con esfuerzo, huía constantemente para no sentir la textura rugosa de la tapicería. A medianoche, ya había dado tantas vueltas, que se sentía como atrapado dentro de un rollito de primavera. Sumergido en una extraña y obsesiva claridad insomne, no paraba de preguntarse cuál podría ser su parte de culpa para que aquello estuviera pasando, y en cuántas otras ocasiones habría sucedido anteriormente, sin que él le hubiera concedido la importancia que merecía.

			—¿Solo vas a desayunar eso? —preguntó Lorena algo sorprendida y poniendo cara de buena. 

			Con el desaliño de la mañana, Lorena llevaba puesta una camisa de tirantes negra extra larga y dejaba ver sus hombros y sus piernas rechonchas. Frank asintió mientras disimulaba una erección mañanera e incorporándose en el sofá, añadió bostezando, que no tenía apetito y que durante la mañana comería algo.

			—¿Cuál es el plan?—preguntó Frank.

			—¿Vamos a la playa, te vienes en el coche o irás en la moto que te has pillado?

			—Creo que iré en la moto, me mandáis la localización y acudo después. Estoy pensando en hacer un poco de deporte, ahora en un rato.

			Lorena le preguntó con segundas, escenificando una vez más su fundamentalismo antideportivo.

			—¿Vas a ir a correr? 

			A lo que Frank respondió, asintiendo y levantando los hombros, como queriendo evitar el dar pie a un nuevo comentario jocoso, el cual y después de una noche tan larga, podría hacerle atacar a la yugular de Lorena, que ensimismada movía los pechos mientras fregoteaba unos vasos en la isla de la cocina.

			—Ok —respondió Lorena.

			Frank se bebió el café de un trago pensando en que quizá una buena ducha le ayudaría a aliviar las penas de la noche, mientras se decía: 

			—Venga, vamos a comenzar el día con buen pie. 

			


			Al salir de la ducha saludó a Teresa, que reclinada sobre su cama besaba la frente de Milo con cariño para intentar despertarle sin sobresaltos. Teresa había estado persiguiendo ser madre desde hacía años, pero no había tenido éxito. Al parecer, era químicamente incompatible con la mayoría de los hombres con los que había tenido relaciones íntimas, que no eran pocos. Teresa había estado intentando quedarse embarazada casi constantemente durante los últimos diez años. Teresa había deseado obsesivamente quedarse encinta y con sus últimas tres parejas había practicado sexo con un fervor religioso, entregándose a constantes sesiones para dejarse regar sin descanso, como una planta sedienta de agua fresca. Tanto es así, que Frank había llegado a imaginarse a Teresa, como un melocotón deshuesado y bañado en semen. Durante aquel periodo, la unión entre Teresa y Frank había sido remarcable y él era conocedor de muchos detalles inconfesables de la vida de su amiga, guardando estas confesiones, como si estuviera bajo el yugo de un voto de silencio ante la madre superiora de su congregación. 

			Quién le iba a decir a Teresa que tras años de búsqueda incesante, se quedaría embarazada de un modo tan insólito y espontáneo. Sucedió durante un viaje de trabajo después de tener sexo a lo loco con un croata del que solo ella conocía el aspecto, salvo por los pocos detalles que Teresa les había revelado. Al parecer, la cosa sucedió tan rápidamente que ella continuaba asombrada y achacaba toda la responsabilidad a los caprichos del destino. En mitad de aquel viaje a Venecia, Teresa había decidido visitar junto a unos clientes una pequeña pero selecta tienda de telas artesanales con el fin de seleccionar algunas piezas del género que formaría parte del proyecto de decoración de una cadena de hoteles. Según les contó, uno de los hombres que ayudaba con los infinitos muestrarios, le mantuvo la mirada con cierta lascivia en varias ocasiones. Teresa, con sorpresa, había estado haciéndose la difícil, aparentemente concentrada en apreciar la textura, el diseño y la calidad de las telas entre sus dedos. Al cabo de un par de días, Teresa volvió a la tienda para cerrar el trato y concretar la cantidad de metros de producto a servir. El futuro papá de Milo se presentó en la estancia y con un inglés torpe se disculpó diciendo que su jefe no estaba en la tienda y que tardaría algo más de media hora en regresar. Teresa sonrío y en ese instante notó que estaba toda mojada. Hizo un ademán para salir de la tienda y antes de que pudiera darse cuenta, estaba tendida bocarriba sobre un montón de rollos de tela mientras el famoso croata le practicaba sexo oral. Al parecer este hombre tenía un altísimo índice de compatibilidad química con Teresa, ya que a las dos semanas de regresar de su viaje, ella comenzó a vomitar y tener angustia a cada rato. Menos mal que en aquel momento estaba soltera y solo se tiraba, de uvas a peras, al hermano de su amiga Lorena, con el que había tenido una conflictiva relación sentimental, basada en el sexo y la dominación. Afortunadamente, aquella relación tampoco había dado ningún fruto. 

			Lorena y Frank eran los únicos conocedores de esta historia. Para el resto del mundo, Teresa se había gastado una pasta en recibir el tratamiento adecuado en una prestigiosa clínica de fertilidad de Barcelona. Desde que había dado a luz Teresa se había transformado en persona, convirtiéndose en una madre a tiempo completo. Sus prioridades cambiaron drásticamente; de tal modo que ni si quiera se abordaban los temas y las conversaciones anteriores al nacimiento de Milo y durante aquellas vacaciones en Lanzarote, era evidente que tampoco le importaba que Frank no tuviera un espacio íntimo donde descansar.

			


			—Buenos días, Teresa, me voy a correr un rato —dijo Frank.

			—Buenos días, ¿cómo has dormido? —preguntó Teresa con cara de falsa penita.

			—Incómodo, pero es ok. Luego os busco en la playa.

			


			Al oírse decir esto, Frank se sitió como un almacén de infinita paciencia a punto de desbordarse. Nada más abrir la puerta del apartamento, la presencia del mar se manifestó con un abrazo suave de brisa y plenitud. Frank se subió a la moto y partió desde el pueblo de Tías hasta una playa cercana, donde aparcó la moto y corrió con alegría, trotando por la arena y sintiendo todavía un peso raro en la frente fruto de los desvelos de la noche anterior. La potencia del paisaje de Lanzarote, con su minimalismo abrupto y lunar le hizo sentirse nuevo y antiguo a la vez, como el descubridor de un planeta por explorar. En su corazón, Lanzarote estaba intrínsecamente unido a la memoria de su admirado Saramago y sin apenas darse cuenta, Frank se detuvo frente al mar y gritó «Saramago» a la distancia. Al hacerlo se echó a reír y escuchó el ladrido lejano de un perro asustado por su grito. Después de trotar durante un rato por la orilla del mar, acalorado se dejó caer sobre la arena y sintió que pese a la incómoda bienvenida, quizá él estaba donde tenía que estar. En la playa desierta, Frank se desnudó lentamente y con el sigilo de un guepardo se metió en el mar que centelleaba con el fulgor de la mañana. El agua estaba fría y sedienta de piel y a Frank se le encogió nuevamente el corazón, mientras imaginaba cuerpos a la deriva mecidos por las corrientes en la profundidad de suelo marino, allí donde apenas llega la luz. Sobrecogido por su intensa imaginación y con la piel lamiendo agua salada, se tumbó en la orilla con las manos llenas de arena negra moteada de cuarzo gris. La acumulación de cansancio y el rumor de las olas hicieron que Frank cayera en un sueño profundo. A lo lejos, su cuerpo desnudo junto a la orilla parecía los retos de un naufragio. Cuando quiso darse cuenta habían pasado casi dos horas. Gateó hasta su pequeña mochila, que yacía a unos cuantos metros de distancia y se alegró por haber tenido la previsión de embadurnarse el cuerpo con crema protectora antes de salir de la casa. Al mirar su móvil comprobó que hacía tan solo unos minutos que Lorena le había enviado la ubicación de la playa en la que estaban y que casualmente, era la misma playa en la que él se encontraba, pero unos kilómetros en dirección al pueblo. Lorena era incapaz de ir a una playa donde no hubiera un bar o un chiringuito para ponerse hasta las cejas de olivas rellenas, papas, tabaco y cualquier refresco con mucho azúcar. Todo ello acompañado de una sombrilla, risas, fotos, aplicaciones de móvil y una blusa ligerita que le permitiera mostrar sus hombros redondos. En realidad Lorena era una mujer muy rápida y divertida, pero esto no quitaba para que estuviera un poco loca y que fuese una perfecta representación del cerdito que aparece en el centro de la rueda Budista del Samsara o rueda de los condicionamientos humanos, en la que el cerdo representa la estupidez y la ignorancia. No porque ella fuera ignorante o estúpida, sino por su constante falta de flexibilidad ante la posibilidad de avanzar en una dirección que no fuera la suya. Aquel día sin duda su dirección predilecta había sido la ubicación del chiringuito. Frank tan solo tuvo que recorrer una corta distancia para llegar hasta el lugar donde habían quedado. Al llegar, volvió a aparcar la moto junto al paseo y comenzó a caminar por la playa con la esperanza y el ánimo recuperado por la frescura del mar y la posterior cabezada. Unos metros más allá, cerca de la orilla, se adivinaba un grupo de bañistas con niños que chapoteaban en el agua con un griterío considerable. Junto a ellos y a una distancia prudencial del chiringuito, Frank apreció la figura de Teresa, la cual estaba aplicando crema solar en los brazos y piernas de Milo, que llevaba puesta una camiseta blanca hasta las rodillas con el dibujo de la cara de la Rana Gustavo. Ya en el chiringuito, Lorena estaba sentada en una sillita de playa que apenas podía contener su culo. Unos metros más allá, junto a Milo e hipnotizado por su móvil, Lucas yacía recostado con media pancha colgando y una complexión típica de alguien que no ha hecho deporte en su vida. Para más inri, Lucas, durante aquel verano, llevado por un irreverente burbujeo adolescente, se había puesto unas uñas largas de porcelana con un decorado a la francesa en color carne que le daban una aspecto gracioso pero grotesco, por su actitud de princesa a la defensiva. Desde pequeñito, Lucas había sido muy gracioso, rápido, talentoso y sobre todo muy homosexual, lo que le había reportado graves problemas de todo tipo, pese a todo Lucas había sido un niño valiente y había hecho frente aquel calvario de peleas y expulsiones con entereza, y con toda la ayuda posible de sus padres y familiares, que le apoyaban en su forma de ser, tratando de coartar lo menos posible su creatividad. Hasta aquel momento, Frank había sido para Lucas un referente y un apoyo inestimable, ya que ambos compartían gustos parecidos y un sentido del humor afín. Lucas era un superdotado para el sentido del humor y la actuación, pero con la llegada de la adolescencia su carácter había girado en una dirección perturbadora y Frank no dejaba de sentir que Lucas le odiaba de un modo tonto y burdo, como se odia en los seriales mexicanos. Quizá aquello fuese una forma de llamar la atención o sencillamente el reflejo de la batalla química típica de la adolescencia, que a Lucas le estaba nublando los sentidos de tal modo que parecía que había dejado de ver en Frank a un aliado, para comenzar a verle tontamente como a un enemigo. Frank hacía la vista gorda todo lo que podía y tenía la sospecha de que efectivamente al chaval le acababan de llegar las primeras sacudidas de lo que seguro serían unos años salvajes. Frank solo esperaba que Lucas saliera ileso del territorio comanche en el que se adentraba, estuviera él o no en su vida. 

			Caminando hacia sus amigas, Frank notó que las chicas se habían colocado muy cerca de otro grupo de personas y pensó que aquello era algo extraño, ya que ellas no solían mezclarse con otras gentes o al menos eso es lo que había sucedido en anteriores días de playa, en los que Teresa y Lorena se habían mostrado reacias a compartir espacio con desconocidos a la primera de cambio. Unos segundos después, Frank descubrió la razón por la que sus amigas se habían situado junto a ese grupo de cuarentones de veraneo, cuando entre el grupo y con un conjunto típicamente ibicenco, apareció su también amiga Carlota que al ver a Frank se adelantó para darle la bienvenida, mientras cargaba a su hijo Pablo sobre la cadera. Frank parecía el único asombrado por el encuentro.

			—¡Carlota!, ¡qué sorpresa! —dijo Frank.

			—Frank, guapo. ¿Cómo estás?, ¡qué tipazo!

			—Gracias, me lo estoy currando. Pero cómo está de guapo Pablo, pero qué rubio. ¡Me lo como!

			Ante las atenciones de Frank el niño sonrió enseñando unos pequeños dientecitos, mientras con timidez se metía la punta de un dedo a la nariz. Ambos se habían visto recientemente en varios cumpleaños y además hasta aquel día, Frank siempre había tenido mucha mano con los niños, a los que adoraba y con los que podía pasar horas jugando y disfrutando con cada detalle. Muy cariñosa, Carlota le plantó un sonoro beso a Frank en la cara y le agarró las manos encantada por el encuentro. Al fondo, el hijo mayor de Carlota jugaba con otros amigos de su edad y Frank preguntó por David, su marido, que al parecer estaba todavía en cama descansando y con la firme convicción de desconectar de todo, al menos hasta la hora de comer. Frank no se había caído de un árbol y enseguida comprendió que el hecho de que Carlota estuviera en la playa no había sido una coincidencia. El grupo de amigos cuarentones había alquilado otros dos apartamentos en el pueblo y seguramente estas reuniones con niños en la playa iban a ser el día a día, del tiempo que pasaran en la isla. Todo apuntaba a que esta era una reunión de amigos con niños en Lanzarote en la que Frank, soltero y gay, se había colado sin haber sido informado. Esta revelación añadió un par de nubarrones más a la ya deteriorada relación de Frank con Lorena y Teresa que, a lo suyo, estaban en pleno modo chiringuito tan panchas, charlando y comiendo pipas como dos loros. Tras este encuentro, Frank se sintió torpe y tonto. Buscó con descuido dónde dejar su mochila y pronto se topó con una hamaca algo alejada del grupo de padres y madres, que parecían muy excitados en esa primera mañana de playa. 

			Frank se tumbó en la hamaca con los dos brazos haciendo una cruz sobre su cabeza mientras trataba, a toda costa, de dejar de pensar en la encerrona a la que había sido arrastrado. Se preguntaba si Carlota le habría encontrado contrariado. En ocasiones, la inseguridad de Frank le hacía sentir que los demás percibían sus conflictos internos tan solo mirando sus ojos, como quien se asoma a un pozo y percibe en el fondo el reflejo tenso y fugaz del agua. Esto le suscitaba cierta incomodidad, pero por otro lado estaba seguro de que la alegría que Frank había sentido al ver al bombón de Pablo, con esos ricitos dorados, habría borrado cualquier evidencia de la fogata que por momentos cogía fuerza en su interior. Frank se quedó así tumbado un rato largo escuchando el rumor de las olas y los gritos agudos de los niños al fondo, mezclados con la algarabía de los adultos, tratando de mimetizarse con los acontecimientos mientras seguía un patrón de respiraciones profundas. Apenas había podido poner en práctica su técnica de relajación, cuando Lucas apareció con Milo en los brazos y como últimamente era habitual en él, le lanzó una de sus torpes preguntas, que por su tono de voz sonó casi como un reproche.

			—¿Qué haces?—preguntó Lucas frunciendo el ceño.

			—Nada, descansar —añadió Frank sin esconder su desánimo.

			


			Desgraciadamente, Frank estaba acostumbrado a esas preguntas sin sentido y al incómodo cuchillito de palo en el costado en el que Lucas se había convertido. No conforme con la respuesta que Frank le había dado, Lucas insistió.

			—¿Estás cansado? 

			—Un poco, porque ayer apenas dormí tres hora y ahora me está pasando factura.

			Como en otras ocasiones, Lucas encajó con un silencio incómodo la honestidad de las respuestas de Frank a sus incómodas preguntas. Frank siempre tenía la sensación de que Lucas no estaba preparado para un cierto grado de honestidad, la cual le dejaba descolocado porque era lo contrario a lo que estaba acostumbrado y quizá esperaba liar a Frank, en una absurda y tensa conversación de monosílabos. Sin duda esto lo había aprendido de su madre, que era capaz de crear un remolino de nada alrededor de una mota de polvo. Lucas observó a Frank durante unos segundo y sin el más mínimo gesto de empatía dejó a Milo en la arena, se sentó en su hamaca y chocó sus manos varias veces para que se desprendiera algo de arena que tenía adherida debajo de las uñas postizas, mientras desacomplejado dejaba caer su pancha blanca sobre el bañador. Con un gesto rápido, Lucas volvió a ponerse en pie y colocó sus manos abiertas sobre sus caderas, que en aquella posición se asemejaban a dos arañas zancudas a punto de atacar. Lucas se quedó así plantado, mirando fijamente el mar como un torero patizambo, mientras fruncía el ceño y sacaba sus labios hacia delante. Segundos después, Teresa dejó a Lorena sentada en su cetro de diosa del chiringuito y se acercó hasta su hamaca para buscar el tabaco de liar. Desde allí, a unos metros de donde estaba Frank y con una media sonrisa, le lanzó una pregunta mientras buscaba el tabaco en su bolsa de playa.

			—¿Has visto a Carlota?

			Frank asintió sin decir nada, pero unos segundos después añadió algo para tratar de camuflar su enfado, tras comprobar que el viaje que él había visualizado en su mente distaba mucho de las vacaciones que sus amigas habían planeado a sus espaladas. Quizá por ser un tonto o por pensar que Teresa y Lorena le cuidarían en todos los aspectos, como antaño habían hecho. Frank se juzgaba con dureza y sentía que la culpa era suya por haber creado unas falsas expectativas sobre lo que podrían haber sido las vacaciones junto a su familia elegida. 

			Frank añadió:

			—Pablito está guapísimo. Qué casualidad que estén de vacaciones también en Lanzarote. Carlota me ha comentado que también han alquilado un apartamento en el pueblo.

			Frank no quiso seguir por ese camino y desistió de añadir la siguiente pregunta, porque que ya conocía la respuesta. Obviamente, todo aquello estaba previamente planificado y él era sencillamente un bulto más, como podía ser la sombrilla de playa o las toallas de colores. Teresa tenía un talento especial para hacerse la loca, así que no le costó nada callarse y devolver un silencio interesado mientras dosificaba un poco de crema solar en el dorso de su mano, mientras con la otra abría un paquete de toallitas húmedas, para seguidamente acercase con pasos lentos hasta donde estaban sentados Lucas y Milo, dispuesta a limpiarle las manos al niño y aplicarle una nueva capa de crema solar.

			—¿Por qué te has puesto tan lejos? Vente para aquí. 

			Frank se quedó inmóvil pensando:

			«Maldita sean las ganas que tengo de sentarme ahí con vosotras, aunque realmente, qué más me da. Seguro que Lorena se pasa la mañana chateando con posibles ligues y comiendo patatas fritas con olivas».

			 

			Desde que Lorena se había divorciado su rutina consistía en ligar con unos y con otros, con la naturalidad con la que un delfín surca las olas. Sin apenas despeinarse, Lorena podía entablar conversación con tres tipos a la vez, con el claro objetivo de follarse al que pudiera y alardear después de lo jovencitos que eran los hombres que se calzaba. También eran obvias sus pocas expectativas de que alguno de aquellos ligues se transformara en un idilio serio. Aun así, ella siempre se quejaba de que la trataban de un modo zafio y sexual, escribiéndole verdaderas marranadas a las primeras de cambio, con el consecuente envío de fotos de contenido sexual explícito, que ella coleccionaba gustosa como si fueran valiosos trofeos de caza. 

			Era gracioso ver cómo Lorena, con cara de no haber roto un plato, compartía sus aventuras sexuales con Frank y Teresa, como si fuera una adolescente durante el recreo en un desfasado colegio de monjas. Entre frase y frase, dejaba caer la mandíbula ligeramente, mostrando una perfecta línea de dientes inferiores, mientras agarraba el móvil con las dos manos y apuntaba sus pulgares al cielo, como si fueran dos antenas coronadas por uñas rojas. Era todo un juego de palabras ya que ella sabía que aquel lenguaje soez que sus ligues usaban sin filtros era insuflado por el contenido provocativo de sus fotos o tal vez porque ella despertaba en los hombres una incontenible y burbujeante lascivia. Frank recordaba el día en que Lorena le contó que, al parecer, uno de sus últimos ligues le había confesado que su vagina era tan caliente, que le había sido muy difícil aguantar la penetración más de unos minutos sin poder evitar llegar al orgasmo. Lo cual fue motivo de una histórica tanda de risas. 

			


			Con la sangre hirviéndole en el cuerpo, Frank le hizo un gesto a Teresa para indicarle que se iba a dar un baño y que regresaría en un rato. Quizá el agua fresca le ayudaría de nuevo a mermar un poco su enfado y de paso, de aquel modo, también tendría algo más de tiempo para ir descartando las ideas que erróneamente se había hecho en torno aquellas vacaciones y a su vez, podría tratar de acomodar los recientes cambios con la sabiduría de un monje Zen. Acercándose al mar, Frank se imaginó a sí mismo caminando lentamente hacia la confluencia de los ríos Ganges, Yamuna y el abstracto río sagrado Saraswati, como si fuese un santón tragasables en plena peregrinación del Khumb Mela, a punto de sumergirse en las aguas purificadoras. Afortunadamente todavía era temprano y la playa no estaba masificada, salvo por la presencia de algunos bañistas desperdigados y por el grupo de amiguitos de Teresa y Lorena, en el que estaba totalmente integrada Carlota. 

			Por más que había mirado y remirado ninguna de las caras del grupo de Carlota le eran conocidas y mucho menos los niños, que rodeaban al grupo entrando y saliendo del agua, como si le tuvieran una mezcla de adicción y alergia al mar. 

			Al momento, Frank sintió el agua fresca en los pies y el placer de la textura de la arena húmeda y blanda cediendo a cada paso. Conforme avanzaba, el agua le bañaba los muslos mientras sentía el encuentro del mar con la punta de los dedos de las manos dibujando círculos simétricos. Un paso más y el agua, en un relámpago de frescura, le bañó el sexo caliente y unos segundos después, el frescor eléctrico llegó hasta el estómago mojando su espalda, el pecho e inundando los hombros y finalmente, Frank sumergió la cabeza en la frescura salada. Al hacerlo sintió cómo los aretes de sus pezones se enfriaban a la vez que su enfado se esfumaba y así flotando bocarriba se dejó llevar, ingrávido y mecido por una eterna inmensidad. No habían transcurrido más de dos minutos, cuando unas gotas de agua procedentes de un lugar incierto le devolvieron a la realidad de súbito. 

			El tener constancia de que no había nadie a su alrededor, hizo que Frank se asustase pensando que algún pez volador pudiera haber saltado a su lado o quizá un delfín o un tiburón. Comprobó que todavía hacía pie y el susto se diluyó. Lógicamente esto cambiaba las cosas, había quedado descartada la muerte devorado por un gran tiburón blanco y con ello quedó borrado el archivo de imágenes de tiburones blancos atacando a focas y surfistas, pero en su vívida imaginación se mantuvo el molesto «chin chun chin chun» de la banda sonora de la película Tiburón, como un eco absurdo al fondo de su mente. Antes de que se pudiera dar cuenta, un pequeño tsunami le atacó desde atrás y Frank se giró con violencia para comprobar con asombro y mayor sorpresa, que un niño de unos doce años de cara delgada, pelo negro lacio y ojos oscuros, parecía que había sido el responsable de los lances de agua. Frank, sin saber qué decir, sonrió pensando que se trataba de alguna broma.

			—Hola, menudo susto me has dado. ¡Qué travieso!

			El niño no respondió y volvió a echarle encima una muralla de agua utilizando el brazo extendido como un palo con el puño cerrado, creando una violenta cortina de agua que viajó hasta Frank que se encontraba a unos dos metros de distancia. Todavía sonriendo Frank le devolvió la cortina de agua conteniendo sus fuerzas, tampoco era cuestión de ahogar a niño. Con cara de malas pulgas y apretando los dientes, aquel niño salvaje que había salido de no sé dónde, seguía empeñado en mandar a Frank al otro barrio a base de pozales de agua salada.

			—¡Oye!, ¿qué hace?, ¿paras ya?

			Agobiado y sin saber muy bien qué hacer Frank puso rumbo hacia la playa. El niño le seguía lanzando agua y Frank se detuvo desafiante. El agua le llegaba a la cintura y se apreciaba perfectamente su torso musculoso, sus tatuajes y los aretes de los pezones.

			—¡Oye!, ¿estás mal?, ¿paras ya?

			Una nueva avalancha de agua chocó violentamente contra el cuerpo erguido de Frank, seguida de una frase que reveló el motivo real de la agresión que estaba sufriendo.

			—¡Me dan asco esos pendientes y esos tatuajes de maricón!

			Absorto por la revelación y sin poder salir de su asombro ante lo que estaba sucediendo, Frank sintió por un instante que había vuelto al colegio y que estaba frente al niño chuleta de sexto curso, que había tenido la osadía de llamarle maricón mientras él estaba cursando octavo y al que además le sacaba una cabeza y casi medio cuerpo de tamaño. A Frank le invadió una inesperada sensación de saberse asediado por los niños predadores, que no sé qué veían en él que les hacía sentirse con derecho y la confianza suficientes, como para atacarle sin remilgos; y eso que Frank en la actualidad, poseía un físico poderoso, que unido a sus tatuajes y a los aretes en los pezones, le asemejaban a un agresivo luchador de Muay Thai. Absolutamente estupefacto y sin complejos, Frank lo envió a la mierda, se dio media vuelta y siguió intentando llegar hasta la orilla, sin el más mínimo deseo de pararse para tratar de hacerle comprender aquel niño delgaducho, que aquello que estaba haciendo escapaba a toda lógica y que revelaba que sin duda tenía problemas de algún tipo o que no había recibido la educación apropiada. Pero el crío de los cojones, lejos de amilanarse tras haber sido enviado a la mierda, continuó descargando sus mini maremotos en la espalda de Frank mientras añadía insultos atropellados. 

			—¡Maricón de mierda!

			Al ver que Frank no se giraba y daba grandes zancadas para salir del agua, el pequeño agresor emprendió una persecución más feroz y temeraria con lances de agua y renovados insultos. Si aquel niño delgaducho hubiera sabido cómo había terminado el pequeño chuleta de sexto curso que se atrevió a insultar a Frank cuando todavía era un niño de octavo de EGB, quizá no le habría atacado y perseguido aquel día. Frank había sido expulsado de ese colegio de mierda de las afueras de Valencia, por romperle la nariz de un cabezazo al enano de sexto. También le había partido una ceja y roto un diente al hermano gigantón del tonto de sexto, el cual había sido enviado poco después para ajustar cuentas con él. Después de aquello, Frank se ganó la fama de duro de pelar y el respeto de todos los gallos del barrio, que sencillamente asumieron que aquel chaval podría ser maricón, pero que también daba unas hostias como panes y que mejor le dejaban en paz y se centraban en otros chicos con menos talento y huevos, para dar y repartir. 

			Aquel día, el pequeño leviatán de los mares, borracho de ira y habiendo tomado a Frank por lo que ciertamente no era, continuaba con su ataque, pero en uno de los lances no calculó bien las distancias y las cosas se tornaron de inmediato en su contra. El que había sido agresor se volvió víctima cuando Frank se giró con un gesto rápido de cadera y voló hacia su perseguidor agarrándolo por los brazos y presionándolos contra su cuerpo. Frank levantó a aquel niño huesudo hasta sacarlo del agua casi por completo sintiendo que pesaba menos incluso de lo que él había calculado. Así apresado, lo lanzó con todas sus fuerzas tan lejos como pudo. Si por Frank hubiera sido, aquel monstruito habría viajado por el aire, para aterrizar en una playa del sur de Senegal. Al verse atrapado y lanzado como un muñeco de trapo, el crío no pudo más que pegar un grito agudo con el dramatismo propio de una diva operística. Un alarido tan ensayado que parecía haberlo planeado desde el principio de su puesta en escena. Frank había caído en otra trampa. Aquel grito fue como el sonido de las alarmas que esperan ser usadas con ansiedad en el techo de las ambulancias. Lo que vino después lo puso en evidencia. Frank salió del agua a patadas y dejó atrás la orilla de la playa, que refulgía ola tras ola acariciando la arena parda. Consternado por la experiencia, ni siquiera se dignó en mirar atrás para saber qué había sido de aquel leviatán huesudo que le había atacado sin motivos. Agitado y descompuesto, llegó hasta donde tenía sus cosas y se secó la cara con rabia, casi como queriendo huir dentro del pareo que olía a jabón y paz. Al cerrar los ojos vio una multitud de puntitos rojos moviéndose hacia los lados, como si una estrella de neutrones estuviera en plena combustión dentro de su cabeza. Al levantar el rostro vio a Lucas tumbado bocabajo, metido de lleno en su universo. Estaba escuchando música y lamiendo un cucurucho de chocolate que sostenía con una mano mientras con la otra jugaba con su móvil y chocaba los talones en alto, al ritmo de una canción. Con cada golpe, las reservas de grasa de sus costados temblaban como una tarta de gelatina, lo que hizo pensar a Frank que como no cambiaran mucho las cosas, aquel chaval en poco tiempo iba acabar obeso y diabético. 

			Poco más allá observó a Teresa que sentada en la hamaca sostenía a Milo entre sus brazos, como si fuera un monito. Le mordía el pescuezo riendo y haciendo carantoñas. Milo se meaba de la risa y se dejaba morder mientras daba saltitos para zafarse sin éxito de los mimos y cosquillas de su mami. Teresa había deseado tanto aquel niño que después de haber dado a luz, toda su vida había comenzado a girar en torno a Milo. Como era lógico, estaba disfrutando de cada segundo de la crianza, pero empleaba unos altísimos niveles de obsesión en los cuidados constantes hacia el niño. Todo ese exceso de atención y sobreprotección resultaba algo ridículo. Frank quería pensar que quizá esto era común a todas las madres primerizas, pero por otro lado le daba la impresión de que Teresa con Milo estaba a punto de cruzar, o había cruzado ya, una línea roja de no retorno. Teresa se había convertido en otra persona, quizá en la persona que siempre quiso ser, y estaba por verse cómo iba a afectar al desarrollo de Milo, el tener una madre tan obsesiva y sobreprotectora como ella. Frank se acercó a Teresa con angustia y necesidad de consuelo mientras decía.

			—¡No te vas creer lo que me acaba de pasar!

			Teresa dejó de jugar con Milo por un instante y levantó la mirada hacia Frank, sin decir una palabra.

			—Estaba relajándome en el agua y de repente un niño ha aparecido y ha comenzado a tirarme agua, insultándome y gritándome que le daban asco mis tatuajes y mis pendientes. Yo he intentado que me dejase en paz, pero ha seguido insultándome y llamándome marica de mierda. Ha sido horrible.

			—Pero —rumió maliciosamente— vamos a ver, ¿tú le has hecho algo o has dicho algo a ese niño antes?

			A lo que Frank sorprendido respondió:

			—¡Qué va! Yo estaba ahí a mi bola y no había visto a ningún niño a mi alrededor. Ha sido muy desagradable.

			Teresa le miraba con la boca medió abierta y con aire de incredulidad, cosa que de entrada hizo que Frank sintiera cierto rechazo hacia la reacción que su amiga estaba teniendo con el asunto. Teresa siempre había sido muy dada a creer la versión de las cosas que sucedía en la vida de sus amigos más cercanos y la incredulidad que ella estaba escenificando en esos instantes era una total novedad para Frank. Derrotado añadió:

			—De verdad que ha sido muy desagradable.

			Teresa, mostrando nuevamente un cierto desinterés dijo:

			—Pues qué mal. 

			No había terminado su tibia frase de consuelo para con Frank, cuando a unos metros de distancia se escucharon unos gritos histéricos que hicieron que ambos se girasen alarmados para ver qué estaba pasando. A unos metros, Frank pudo ver al grupo de padres, amigos de Carlota, haciendo un corro alrededor del niño que le había atacado, que al parecer estaba dando su versión de los hechos empapado en agua salada y lágrimas. El monstruito se reclinaba frente a su público poniendo ambas manos sobre sus rodillas, como si de un momento a otro fuese a sufrir un colapso. Levantaba la cara con gesto de dolor en momentos claves de su discurso, para enfatizar el dramatismo de su narración, que había conseguido captar toda la atención de los adultos que le escuchaban asombrados. De entre todos ellos, especialmente le interesaba que le escuchara una mujer que se había arrodillado frente a él y que parecía ser su madre. El pequeño leviatán, a pesar de su corta edad, era un experto manipulador que llevaba tiempo haciéndole la vida imposible a su hermanito pequeño, por el simple hecho de haber nacido, y a su madre por haberse divorciado cuando él contaba con apenas ocho años. Su objetivo final parecía ser el boicotear por completo cualquier momento de felicidad que su madre y su hermanito pudieran disfrutar y por supuesto, conseguir de ese modo apartar a los posibles pretendientes de su progenitora, con todo tipo de artimañas. Desde clavarse un clavo en la palma de la mano durante la primera cita de su madre tras el divorcio, hasta usar a su hermano para que su madre se sintiera constantemente culpable. Aquel día, Frank estaba pagando el pato, e iba a ser el vehículo perfecto para que el pequeño leviatán de Lanzarote obtuviera su ración de atención y el mejor postre de la carta. En un chasquido de dedos y no pudiendo aguantar más la injusticia cometida contra su hijo, su madre, encolerizada, agarró del brazo a su cría y se enfiló como una flecha siguiendo la dirección adonde previamente había apuntado el delgaducho bracito de su hijo, que no era otra que el lugar en el que Frank esperaba nervioso. La madre coraje que iba a darle su escarmiento a Frank era la hermana mayor de Carlota, que con una melena rubia verdosa y un bikini melocotón, se acercaba a grandes pasos hacía Frank, como si fuera un tanque de guerra al que le hubieran adherido un niño huesudo, como si fuera la cabra de la Legión. La madre del pequeño leviatán señaló a Frank y preguntó:

			—¿Es este? —El crío asintió y se quedó mirando a Frank fijamente—. ¡Tú! ¿Qué pasa, te mola pegar a los niños? ¡Que sea la última vez que le pones la mano encima a mi hijo!

			


			Frank, con el pareo en la mano y todavía bañado en agua salada, miraba a la pareja como quien mira una escena de cine mudo.

			—Pero, ¿qué dices? Si ha sido tu hijo el que ha venido hacia mí, me ha insultado y después me ha perseguido tirándome agua. ¡Esto es increíble!

			La madre coraje insistía con violencia:

			—Pues eso no es lo que me ha contado él. Me ha dicho que le has visto y que le has agarrado y lo has lanzado lejos llamándole hijo de puta.

			—Pero, ¿qué dices? 

			Teresa, sin querer intervenir, seguía la conversación con los ojos como platos mientras el pequeño Milo, ausente de todo el embrollo, se entretenía jugando con la diminuta cruz de oro que colgaba de una delgada cadenita del cuello su madre. 

			En ese instante y aprovechando la situación, el pequeño leviatán comenzó a llorar desconsoladamente, para añadir más picante a la salsa que había cocinado. El llanto dio como resultado una mayor inquina por parte de su madre, que dijo:

			—No llores, cariño, que este es un chulo y se va a enterar.

			A lo que Frank respondió cruzando los brazos frente a su pecho en una clara señal de enojo:

			—¡Oye! no te pases, que yo no he hecho nada.

			—Ya te lo he dicho una vez y no lo volveré a repetir, si tocas a mi hijo otra vez te denuncio.

			Mientras amenazaba a Frank, la madre agarraba a su hijo por los hombros y miraba con odio a Frank, que con angustia y rabia ya no sabía qué decir o qué hacer para no liar más la cosa. Frank buscó con los ojos a su amiga Teresa, que se había levantado y estaba ahí parada como un clavo con Milo en sus brazos. Al fondo, observó cómo Lorena abandonaba su trono en el chiringuito para satisfacer la curiosidad que le había despertado lo que estaba sucediendo poco más allá y de paso, saciar su exquisito olfato para husmear en los malos rollos ajenos. Al momento, Lorena aterrizó en la escena como si fuera una barcaza encallando en una playa cubierta de una espesa capa de petróleo, y tras darle una última calada al cigarro preguntó. 

			—Hola, ¿qué pasa aquí?

			La madre coraje se adelantó diciendo:

			—Este chulo que le ha pegado a mi hijo.

			Lorena se giró y encontró a Frank con cara de querer desaparecer del planeta mientras volvía a preguntar con voz de niña superdotada: 

			—¿Por qué?

			A lo que la madre coraje sencillamente respondió apretando los labios:

			—Porque es un chulo, por eso.

			Frank miró a Lorena y se llevó un dedo hacia la sien, haciendo un gesto como queriendo decir que ambos, madre y monstruo estaban locos. Lorena, que pese a lo que parecía, estaba encantada de haberse encontrado aquel tremendo marrón playero, saboreó su recién estrenado papel de mediadora de grescas, mirando a Frank con un aire de reproche, mientras le preguntaba a la supuesta víctima con cara de monja clarisa:

			—¿Estás bien? 

			El monstruito ni siquiera respondió y Frank tardó menos de medio segundo en darse media vuelta y abandonar la escena, al comprobar que tanto Teresa como Lorena no tenían la más mínima intención de sacar la cara por él, porque sencillamente habían decidido creer la versión del niño. Aquello le hacía culpable de haber cometido una agresión a un menor sin ningún motivo aparente. Las madres unidas habían establecido un círculo radical e indestructible de protección ante sus crías. 

			Mientras se alejaba hacia donde tenía sus cosas, Frank escuchó cómo la madre coraje volvía a repetir sus amenazas contra él y cómo el sonido de su voz insinuaba que había agarrado a su hijo y ambos regresaban junto al grupo de padres, que afortunadamente no se mostraron muy preocupados por lo acontecido. En cierto modo, esto alivió a Frank, porque la verdad es que si en vez de aparecer una justiciera enmascarada, hubiera intervenido en el conflicto el típico padre machito justiciero en defensa del pobre niño maltratado; al recibir los insultos y al sentirse injustamente atacado, Frank habría devuelto el ataque y se habría liado una similar a cuando aquel tipo le había pegado un pisotón aposta a la salida de un concierto, tan solo porque Frank llevaba unas pintas muy auténticas. Aquella noche se había liado una buena en la puerta del garito. Desgraciadamente, estas anécdotas en la vida de Frank se las debería haber callado, ya que comenzaba a presentir que sin él pretenderlo se había agenciado una fama de pendenciero y violento, que nada tenía que ver con la realidad. 

			Cansado de tanta movida, metió sus cosas a puñados en la bolsa con la intención de largarse de allí. A unos metros, Teresa y Lorena cuchicheaban sobre lo acontecido y miraban Frank que las observaba de reojo, como esperando que alguna de ellas se dignara a caminar unos metros para hablar con él. A los pocos segundos, con andares de reina del carnaval carioca, Lucas se acercó hasta su madre, después de haber estado siguiendo el guirigay con sumo interés y en cuanto Frank desapareció de la escena, tomó la decisión de preguntar a su madre y a Teresa, para enterarse de lo ocurrido.

			—¿Qué ha pasado? —dijo Lucas.

			—Pues que Frank le ha pegado al hijo de la hermana de Carlota —añadió su madre.

			Nada más terminar la frase y sin atisbo de duda, Lucas se abalanzó en dirección a Frank que para hacer tiempo sacaba y metía sus cosas de la mochila. Pese a la que le estaba cayendo, Frank estaba intentando darles a sus amigas la oportunidad de despedirse de él, antes de que se marchase definitivamente de la playa. Teresa y Lorena siguieron la estela de Lucas, que con los brazos en jarras y la pancha dando botes, llegó hasta donde estaba Frank con una pregunta afirmativa que se le escapaba de la boca.

			—¡Que fuerte! ¿De verdad le has pegado a un niño?

			Lo último que esperaba Frank en ese instante, era que Lucas y su cerebro de mosquito apareciesen de súbito, y mucho menos, lanzando una pregunta acusadora y estúpida. El eco de aquella molesta pregunta todavía resonaba en su cabeza cuando Lorena y Teresa, con Milo en los brazos, se dejaban caer por allí. Frank observó atónito a Lucas parado frente a él y esperando una respuesta con aquella expresión prejuiciosa, como si fuese el ser más tonto del universo, que una vez hubiera sido su amigo y que de la noche a la mañana se hubiera convertido en algo menos que un chiste. Lucas plantado frente a él arqueaba sus cejas depiladas al tiempo que achinaba los ojos y entreabría la boca dejando el labio inferior colgando, mientras ladeaba su cadera con un gesto inquisitivo; igualito a como lo hacen las malignas de telenovela latinas, que Lucas adoraba y que Frank sencillamente detestaba. Todo el cuadro hizo que Frank gritara:

			—Pero, ¿qué dices? ¡Imbécil!

			Cuando Lorena escuchó el grito que Frank le había soltado a Lucas, su reacción fue tan grotesca como ella misma. Sin dudarlo un segundo, apuntó a Frank con su dedo rechoncho y su muñeca regordeta adornada por una colección de pulseras de colores y gritó con todas sus fuerza como si quisiera que la playa entera pudiera escucharla. 

			—¡Eso es maltrato! ¡Maltrato! ¡Maltratador!…

			Antes de que la encolerizada Lorena pudiera acercarse más, Frank se esfumó de aquel lugar sin mirar atrás, sintiendo una suerte de puñalada en la espalda y un fuerte pinchazo en el cuello. Muy enfadado y algo mareado, llegó hasta el lugar donde había aparcado la moto, deseando no haberse dejado ningún objeto personal en la hamaca. La rabia y la impotencia le nublaban la visión y sin pensarlo dos veces se sentó en aquel sillín negro de piel sintética, que estaba tan caliente como una parrilla de asar pescado. Frank se aguantó las ganas de gritar cuando al sentarse se socarró las nalgas y la parte trasera de los muslos mientras se imaginaba caminando encima de las brasas, en uno de esos patéticos rituales grupales, en el que los iniciados después de pagar un pasta por asistir a la charla de un gurú parlanchín y como culmen a un ritual de empoderamiento para seres perdidos, tenían que caminar descalzos y sin aparente dolor, sobre un montón de brasas incandescentes, como demostración de la superación y del poder de la mente sobre el cuerpo. 

			Con el trasero quemado, como los pies de la mayoría de aquellas almas cándidas, Frank aceleró la moto y salió como un rayo en dirección a ningún lugar. A la salida del pueblo supo que debía ir hasta el apartamento para recoger todas sus cosas. Afortunadamente, durante los últimos años, Frank además de cuidarse por dentro y por fuera, también estaba haciendo un esfuerzo por practicar el minimalismo en cada una de sus escapadas e incluso aquel proceso se había llegado a reflejar en su casa, la cual había quedado despojada de todo aquello que no fuese esencial. Para alguno de sus amigos lucía demasiado aséptica, sin embargo, en su opinión resultaba limpia, fresca y honesta. Así pues, a su viaje a Lanzarote y tratándose de una escapada de verano, Frank había traído poco más que lo que llevaba puesto aquel día. Además, lo más valioso de entre sus pertenencias había sido tirado a la basura gracias a la rabia titánica que Lorena sentía contra cualquier producto dietético que oliese a cuidados personales. 

			


			Al abrir la puerta, después de recoger una copia de las llaves de debajo de la alfombrilla, Frank sintió un fuerte vacío en el estómago y algo de angustia. Ya en la casa, recogió sus cosas luchando contra la idea de que sus movimientos fueran demasiado acelerados, en todo caso, él no era ningún ladrón, ni estaba escapándose de ningún lugar, mientras seguía reprochándose con dureza lo tonto que había sido por confiar en sus amigas, sin que aquello le hiciera sentirse mejor. Cuando ya lo tuvo todo recogido, se hizo con una botella de agua y salió de allí pegando un portazo. Se subió con sigilo sobre la moto, con las nalgas y los muslos enrojecidos por el calor del sillín y la reacción del agua de mar sobre la piel y se encaminó lo más al norte de la isla y lo más lejos posible del pueblo de Tías. Aceleró a fondo y sintiendo cómo el aire le golpeaba en la cara, comenzó a llorar de impotencia y rabia. Se había prometido a sí mismo que no miraría el móvil, ya que esas alturas, no podría soportar otro disgusto añadido a los que ya se habían sucedido aquel día, que hasta ese momento habían sido como una procesión de infortunios que se asemejaban a las cuentas de un collar de perlas negras, que Frank tuviera que tragarse como parte de una penitencia. 

			Con el depósito de combustible lleno y ganas de alejarse físicamente de la pandilla que se había formado en el sur, solo se detuvo al llegar a una pequeña cala al noroeste de la isla, junto a las dunas de Orzolá. Llegó hasta el final de un camino de tierra con el deseo urgente de perder su mirada en la enorme superficie de un mar tan poderoso y extenso mientras deseaba que sus pensamientos se disolviesen en lo infinito. Aparcó la moto en el lateral de una senda rocosa y mochila en mano bajó hasta las dunas, donde el mar tenía una estampa preciosa y desde donde seguro podría disfrutar de una puesta de sol inolvidable. Más tarde, ya vería cuál era el plan, si se pillaría una habitación en algún lugar o si gestionaría el billete a Lisboa, donde pretendía pasar el resto de sus cortas vacaciones, tras la estancia de unos días en Lanzarote. Al dejar sus cosas en el suelo y reclinarse bajo el sol, se percató de que todavía no había comido nada durante aquel día. Las tripas le rugían y se sentía mareado y sobrepasado por las circunstancias. Aun así, tenía una sensación heroica, como si fuera el protagonista de un epopeya griega, en la que él interpretaba el papel del hijo de un dios menor, que caído en desgracia y habiendo sufrido una injusta traición, se entregaba a su destino como parte esencial de una trama épica, de la que todavía nadie conocía el desenlace. Las rocas calientes y la brisa del mar en sus labios resecos eran parte del precio que debía pagar, para ser merecedor de lo que quizá tendría que venir. Frank recordaba que cuando era pequeño, no había llorado nada en años, atrapado en esa noria de irracionalidad y desequilibrio que su padre había conseguido crear en el corazón de su familia. Las peleas y las agresiones que todos en su casa habían padecido; una de dos, o les habían hecho más fuertes o quizá, como sucedió con su madre y sus hermanas, les habían convertido en seres insensibles, con una piel a modo de coraza, construida lámina a lámina sobre el corazón o la mente para sobrellevar tanta calamidad. Frank había elegido el camino opuesto, él quería despojarse de capas, bajarse de la noria de los recuerdos rotos e inventarse de nuevo, luminoso y sanado. 

			


			Después de haber quemado su escudo bajo el sol y hundidas todas sus naves, quizá por fin podría perdonar y seguir hacia adelante con su vida, habitando una nueva piel. Dejó sus cosas junto a una duna, bajo un saliente de roca en forma de ola petrificada y, desnudo, acudió al mar como quien vuelve a los brazos de una madre. Lentamente, el ruido sucumbió y ya solo había una inmensidad de agua fresca con un profundo misterio de fondo, mientras la vida volvía a palpitarle en los labios. Frank sintió el agua acariciando la quemadura del trasero y cómo las corrientes jugaban con su sexo, que se movía en libertad. Al rato de estar mecido por las olas, como normalmente le pasaba, llegaba el frío del agua y con él, las imágenes de náufragos y el miedo. Revitalizado por el mar, abandonó su abrazo y se quedó así en pie junto a la orilla, dejando que el sol y la suave brisa secasen su piel, que resplandecía cubierta de gotas de agua, como el sueño de una galaxia de cristales en la que su cuerpo parecía el lienzo perfecto para el cosmos. Cerró los ojos y abrió los brazos como queriendo abrazar el universo y reclinando la cabeza hacia atrás se quedó quieto, como el mayor de un velero. Unos segundos después, sin previo aviso, una voz masculina le sorprendió de súbito diciendo:

			—Hola, ¿todo bien?

			Frank lentamente abrió los ojos como quien despierta a una nueva vida y se giró dejando caer los brazos. Justo detrás de él, aparecido de la nada, se dibujó la figura de un hombre de su estatura. Frank dijo:

			—Hola, qué susto me has dado. Llevo un día de sustos.

			A lo que aquel hombre añadió con una voz serena y conciliadora:

			—Disculpa. Es que te vi desde hace rato y sentí curiosidad. Suelo venir aquí con frecuencia para ver el atardecer y me pareció que mirándote, me estaba viendo a mí mismo. Me llamo Claudio. 

			Por instinto, Frank se había llevado ambas manos hasta el sexo con timidez. Extendió la mano izquierda y comprobó que Claudio también era zurdo mientras decía:

			—Hola, yo soy Frank.

			—Encantado, no tienes por qué taparte. Mira, yo me quito la ropa para estar iguales, de hecho siempre me baño desnudo. ¿Vienes al agua?

			Claudio se desnudó y se metió al agua de un salto. Después de zambullirse sacó la cabeza entra la espuma y con una sonrisa gigante llamó a Frank, que se había quedado paralizado por la frescura de aquel hombre moreno y extraño, que por su acento parecía ser portugués o brasileño. Frank se lanzó al agua y al momento, allí estaban los dos sonriendo y mirándose, mecidos por el líquido sagrado. 

			


			Claudio había llegado a Lanzarote para trabajar temporalmente en un proyecto ligado a la obra del arquitecto César Manrique. De madre española emigrada a Bahía y padre bahiano, se había criado en Brasil y había podido acceder a una educación superior gracias a los fervorosos esfuerzos de su padre, que regentaba un pequeño restaurante en Bahía y que desde siempre, había tenido como objetivo, que su único hijo pudiera acceder a una formación universitaria, a ser posible para graduarse como médico. Los planes de su padre pronto se torcieron, ya que Claudio siempre había sentido una especial sensibilidad para la arquitectura y adoraba el minimalismo de las casas trogloditas de Túnez, mezcladas con la frescura de la de arquitectura de Manrique, con ese toque isleño y subtropical de los jardines de cactus. Su sensibilidad le había conducido hasta Lanzarote, donde estaba casi finalizando un proyecto de arquitectura medioambiental en colaboración con la fundación de César Manrique y la Facultad de Arquitectura de Bahía Ondina Campos. 

			Poco después de finalizar su carrera, Claudio comenzó a trabajar en un estudio de arquitectura y tras varios años de trabajo intenso decidió dejarlo para darse un respiro. Fue entonces cuando uno de sus profesores de universidad llamó a su puerta. El catedrático Pablo Oliveira había sido una gran influencia para Claudio en los últimos años de su carrera y también había sido el director de su tesis, la cual tenía como eje central la arquitectura de César Manrique en Lanzarote. Conocedor de su talento y sus gustos estéticos, así como su perfecto dominio del castellano, Pablo contactó a Claudio para proponerle participar en un interesante proyecto en la isla que había sido el eje central de su tesis. Como era de esperar, Claudio no se lo pensó dos veces. Dejó su pequeño apartamento en Bahía y en unas semanas ya estaba incorporándose al proyecto en la isla quemada. Claudio era un hombre inquieto y lleno de energía y durante aquellos primeros seis meses había tenido tiempo y curiosidad suficientes, como para recorrer por su cuenta, el extenso cuerpo de aquella isla volcánica. Lanzarote le recordaba a la piel de un gigante dormido y sostenía ante sus colegas, con algo de guasa y mucha veracidad, que aquella isla era su amante secreto, un gigante terroso y volcánico que había atrapado su corazón para siempre. El proyecto en Lanzarote le había aportado un espacio de libertad para explorar y explorarse. También para poner distancia con la creciente tensión entre él y su padre, que no encajaba del todo bien que a su único hijo le gustasen los hombres y que por más tiempo que pasase, incluso cuando Claudio estaba siendo totalmente trasparente y natural con su vida de cara a sus padres, el ambiente familiar no había llegado a formalizarse en este sentido. Tal vez porque hasta entonces, Claudio no había tenido el valor de llevar a ninguno de sus novios a su casa, ni siquiera a comer al restaurante, para que probasen los deliciosos platos que su padre servía. Quizá todavía no había llegado el momento o Claudio no había sentido la suficiente confianza como para hacerlo. 

			


			Flotando entre las olas, Frank miraba cómo Claudio nadaba a su alrededor sin dejar de sonreír. El mar se estaba poniendo algo bravo y ambos, sin decir una palabra, salieron del agua. Frank llegó primero hasta la arena y algo fatigado se dejó caer poco más allá recuperando el aliento. Asombrado por el encuentro y la espontaneidad, Frank no había tenido tiempo de deleitarse con la desnudez de Claudio. Le observó salir del agua siempre sonriente y agitando su cabello rizado, del que se desprendieron miles de gotas de agua. El cuerpo moreno y bien formando de Claudio se dibujaba como una silueta frente al atardecer y en su pecho se adivinaban unos caracoles de vello que adornaban su torso hasta llegar al pubis. Mientras caminaba, su sexo oscuro y voluminoso se movía de un lado a otro como una fruta madura y Frank bajó la cabeza, temiendo que su mirada incomodase a Claudio y comenzó a tocarse los pies mojados y pálidos, en comparación con el moreno isleño que lucía Claudio, que al instante se acostó a su lado, tan cerca, que Frank sintió su calor y un aroma fresco mezclado levemente con el olor dulce de sus axilas, lo que le hizo añorar la naturalidad del amor en confianza. 

			—¡Qué buena estaba el agua! Ya se estaba poniendo el mar delicado. Bueno, cuéntame. ¿Qué haces aquí? —preguntó Claudio.

			Frank le relató por encima el plan vacacional que le había traído hasta Lanzarote y evitando hacerse la víctima, le explicó su situación actual cogiendo atajos gigantescos, pero evidenciando que entre él y sus amigas, si las cosas venían torcidas, aquel día se habían torcido del todo o quizá roto irreversiblemente. Por supuesto su relato no incluyó lo que había ocurrido con el pequeño leviatán, ni con la madre, ni con el resto de la pandilla, ya que no deseaba dar pie a ser malinterpretado. Sencillamente para terminar añadió que había cogido sus cosas y que se había marchado, para tratar de encontrar algo de paz en soledad. Claudio pudo ver en la mirada de Frank una tristeza profunda y también pudo escuchar en el tono de su voz, el cansancio y el hastío que Frank arrastraba desde hacía algún tiempo. Con un gesto de cariño, Claudio le puso la mano sobre la pierna y girando su cuerpo le plantó un beso en el cuello, que pilló por sorpresa a Frank, el cual seguía absorto mirando el horizonte, sumergido en una laguna de oscuros pensamientos. Claudio añadió:

			—Para que mejores, aquí te dejo un cheirinho.

			—¿Un cheirinho?

			—Sí, es un besito cariñoso e inocente que se da preferentemente en el cuello. Solo se lo doy a los guapos de buen corazón.

			Aquel cheiro rescató a Frank de cualquier atisbo de tristeza, y pensando de dónde había salido aquel hombre, le devolvió un beso pero esta vez en los labios. Al sentir los labios de Frank contra los suyos, Claudio cerró los ojos y entreabrió su boca. Los dos se fundieron en un beso que fue acompañado de un abrazo. Sus cuerpos, perfectamente engarzados se mimetizaban sobre la roca caliente. Claudio apretó su torso contra el cuerpo de Frank y ambos sintieron la dureza caliente de sus sexos. Permanecieron así unidos y sumergidos en la sensual inmensidad de aquel beso sanador fuera del tiempo, en el que ambos reconocieron un elixir de química cósmica mezcla de asombro y asentimiento. En la mente de Claudio se desperezaba el descubrimiento de Frank y en la profundidad de los pensamientos de Frank una leve voz susurraba con timidez «yo soy tú». Al fondo de la escena, el sol se ahogaba en una batalla espectacular de colores cálidos y fríos, como la eterna lucha entre la vida y su calor, frente a la gélida muerte como destino irredimible.

			Claudio, sin atisbo de duda le preguntó:

			—¿Quieres quedarte en mi casa?

			A lo que Frank respondió casi susurrando:

			—Me gustaría.

			


			Después de aquel largo abrazo, Frank no tuvo ninguna duda y agradecido volvió a besar a Claudio con los muros de protección haciendo aguas y a punto de sucumbir al deseo y al amor desde una completa incredulidad. Frank todavía arrastraba el pesar de sus últimos y sonados naufragios sentimentales, como si estuviera varado en un cementerio de barcazas que se habían hundido nada más tocar el agua. Estos amores frustrados habían convertido a Frank en un incrédulo convencido, en un ser temeroso y resignado ante lo imposible del amor. Cómo iba a creer que aquel hombre existiera de verdad, después de todo lo que había llovido, especialmente durante su último año y sobre todo, después de aquel día aciago. 

			Frank achicaba el agua que se acumulaba en su corazón luchando por entregarse con fidelidad al momento negándose a creer que aquello estuviera sucediendo. Tal vez así, el batacazo que estaba por llegar sería menos doloroso. Había caído la tarde y con el cuerpo y la mente encendidos, Frank seguía el piloto rojo de la moto de Claudio, como quien persigue su propia vida sintiendo una leve ansiedad de saber que quizá aquella luz roja podría escaparse de su vista y perderse en la oscuridad. 

			A su vez, Claudio observaba la luz blanca de la moto de Frank desde el retrovisor y guardaba una distancia prudencial, como haciéndole saber a Frank que él había llegado para quedarse. 

			Sígueme, decía la luz roja. Voy, ya voy, respondía la luz blanca.

			Al llegar a la pequeña casita blanca donde Claudio había hecho su vida desde que aterrizó en Lanzarote, el rugir de las motos cesó, las luces se apagaron y Frank siguió los pasos de Claudio hasta más allá del portal de su casa. Claudio encendió la lamparilla de noche que había colocado encima de una caja de frutas de madera y nada más rebasar el portal se giró extendiendo los brazos hacia Frank que, un tanto tímido, abrazó a Claudio temblando como un pajarillo mientras este decía: 

			—Estás en tu casa.

			Besándose, se desnudaron y a tientas llegaron a la habitación. Sobre la cama, con una luz lunar que lo bañaba todo, hicieron el amor hasta quedarse dormidos, piel contra piel y ungidos por el dulzor de sus cuerpos regados sin complejos. El sabor de la piel de Claudio era salado por el mar y su cuerpo despedía un aroma fresco como a madera de balsa. Este nuevo perfume abrió un limbo de sensaciones en la mente de Frank para el resto de su vida. Estas cosas pasan, susurraba una voz en lo más profundo de la mente de Frank, que abrazó el cuerpo cálido y masculino de Claudio, como quien abraza un árbol. A su vez, Claudio notó que Frank comenzaba a respirar más profundamente y colocó la yema de los dedos de Frank junto a sus labios. 

			


			Amanecía cuando una fuerte sensación de hambre despertó a Frank, que abrió los ojos y vio a Claudio dormido a su lado hecho un ovillo. Sin prisa recorrió su cuerpo masculino, su rostro dormido, su ombligo como una joya y su sexo dormido y sedoso con las manos escondidas entre sus muslos como un niño pequeño. Todavía sin creerlo, se incorporó para sentarse sobre la cama y al instante sintió la mano caliente de Claudio recorriendo su columna. 

			


			—Buenos días.

			—Buenos días, Claudio. ¿Sabes? Es que ayer no comí nada y tengo mucha hambre.

			Al oír estas palabras, Claudio añadió solícito:

			—Te voy a preparar algo.

			No había terminado de darle las gracias, cuando Claudio se sentó de rodillas a su lado y le plantó uno de sus cheirinhos en el cuello. De un salto, bajó de la cama y salió hacia la cocina todavía un poco dormido, dejando ver sus nalgas redondas y morenas como dos meloncitos adornados por una fina capa de vello y su espalda robusta y firme. Frank no se lo podía creer y no se lo creyó del todo hasta que pasaron varios días, con sus noches al refugio del amor. Ese sueño inalcanzable que pensó que jamás llegaría y para el que quizá, no estuviera predestinado. 

			Después del fin de semana llegó el lunes y Claudio partió hacia su trabajo, confiando en que Frank estaría a gusto en su casa, y pensando en volver a verle a su vuelta. Frank le acompañó hasta la moto y le agradeció nuevamente que confiase en él y que le hubiera abierto de un modo tan fresco y generoso su vida, su casa y su cuerpo. A lo que Claudio respondió:

			—No seas tonto, estoy encantado de tenerte. Nos vemos a la tarde.

			—Sí, gracias.

			—Ya basta de darme las gracias, todavía queda algo de comida en la nevera, helado y cereales. A la vuelta traigo algo más.

			Frank asintió como un niño pequeño que sigue las instrucciones de su madre en la puerta del colegio. Al quedarse en soledad por primera vez desde el lastimoso y glorioso viernes pasado, Frank decidió poner a cargar el móvil que había quedado mudo y muerto al agotarse su batería. Necesitaba saber qué había pasado al otro lado de la isla y por otro lado y más importante, quería enviarle algún mensaje a Claudio, para contarle cómo iban las cosas por la casa, prometiéndose no atosigarle mientras trabajaba. Tras unos minutos conectado a la corriente, un pitido robótico reveló que el aparato estaba disponible para ser usado al mismo tiempo que se iba cargando. Frank tenía tres llamadas perdidas de Teresa del viernes pasado y un par de llamadas perdidas de Lorena con fecha del sábado por la mañana, junto con un mensaje de voz de Lucas que bastante enfadado y utilizando un tono dramático, como de balada latina, en el que le preguntaba dónde estaba y le pedía explicaciones de por qué se había marchado así. Al instante y con un sonido que le recordaba el canto de las ranas en celo en un estanque, un racimo de mensajes de Lorena apareció en su pantalla. Sentado en el sofá, Frank los leyó con detenimiento. 

			Lorena, totalmente en su salsa, sentada en el chiringuito con un cigarro en la mano y delante de un plato de olivas rellenas y una caña, había invertido un tiempo considerable en escribir lo acontecido tras la marcha de Frank. Al parecer, se había armado un revuelo considerable, ya que la hija adolescente de una de las parejas de la pandilla de Carlota que era prima segunda del niño leviatán, había observado todo lo ocurrido con Frank, desde la comodidad de su silla de playa. Mientras tomaba el sol, a ella también le habían llamado la atención los tatuajes y pendiente de Frank, junto con su silueta de nadador. La adolescente, en primera fila y casi como única espectadora, pudo asistir boquiabierta a los ataques de su primo, que sin más, había comenzado a lanzar agua a Frank como si estuviera loco, al tiempo que parecía decirle cosas que apenas podía distinguir. Ella solo pudo escuchar el último y potente insulto que su primo le gritó a Frank, «maricón de mierda» y también observó cómo Frank se giraba violentamente y midiendo sus fuerzas agarraba a su primo por los hombros para lanzarlo lejos. Por supuesto, también escuchó el agudo grito operístico del pequeño leviatán, y pudo asistir estupefacta a los siguientes episodios, que la forzaron a tomar la determinación de hablar personalmente con su tía para aportar su versión de los hechos. Como era de esperar, la hermana de Carlota, creyó a pies juntillas el relato desinteresado de su sobrina y durante las dos horas siguientes se dedicó a reprender y castigar seriamente al zumbado de su hijo, que había montado ese pollo, como otros muchos anteriormente, por razones que escapaban a su entendimiento, plenamente convencida de que todo el dinero que estaba invirtiendo en la terapia para reconducir la díscola actitud de su hijo tras su divorcio, estaba cayendo en saco roto por que la cosa no hacía más que empeorar. Al parecer, la hermana de Carlota, compungida y avergonzada, había buscado a Frank por la playa sin éxito. En su lugar, encontró a Lucas haciendo una coreografía de cabaret frente a un público inexistente y unos metros más allá, perpetuamente sentadas en el chiringuito pudo distinguir a Lorena y Teresa, que mientras daba de comer a Milo, escuchaba a su amiga hablar por los codos de lo sucedido, en lo que seguramente era un nuevo episodio de cotilleo, a los que Frank se refería jocosamente como «las emisiones de radio patio». 

			En su mensaje, Lorena finalmente añadía, que la madre y el monstruito de su hijo cogido del antebrazo, acudieron a ellas preguntando por él y tratando de averiguar la manera en la que ambos podían disculparse personalmente. Ellas le hicieron saber que te habías marchado malhumorado y molesto, pero que seguramente tendrían la oportunidad de disculparse personalmente más tarde o en otro de los días de playa. Tras agradecerles la información y disculpándose de nuevo, madre e hijo se dieron la vuelta para marcharse. Esto había sido lo bueno del mensaje de Lorena pero lo peor estaba por llegar. Al descubrir que Frank había cogido sus cosas y se había marchado así por las bravas, Lorena le recriminaba sin complejos y con dureza su comportamiento infantil, al tiempo que hacía un intento de chantaje emocional, diciéndole que estaban preocupadas y que no tenía ningún derecho a fastidiar sus vacaciones de aquel modo. Para terminar, añadió que aunque le había costado horrores, le perdonaba por agredir verbalmente a su hijo. Frank terminó de leer aquel mensaje que había sido redactado por Lorena, la directora de «las emisiones de radio patio», la cual seguro que le había leído el mensaje de Teresa, para obtener su visto bueno antes de enviarlo. 

			Frank se imaginó a Lorena leyendo su largo mensaje, con su voz de locutora nocturna y un especial talento para la entonación y la correcta pronunciación de las palabras, mientras metía sus deditos rechonchos en el tercer cuenco de frutos secos refritos de la tarde. 

			Frank, sentado en el plácido refugio de Claudio, que respiraba su presencia por todos los rincones, no pudo sino sentir pena desde la distancia, al comprobar que aquellas nubes grises que se habían interpuesto hacía ya tiempo, entre sus amigas y él, no habían hecho más que crecer y expandirse. 

			Desde hacía algún tiempo, Frank se había acostumbrado a recibir de ambas, un discurso interesado acompañado de una cascada de críticas y chistes rancios, sobre cada una de las cosas que él encontraba edificantes. Todo aquel nubarrón tampoco había pasado inadvertido para ellas, pero Frank había sido y siempre sería lo suficientemente honesto, como para agarrar el toro por los cuernos y decir las cosas como las sentía, huyendo de construir mentiras a su alrededor, aunque esto significara desmantelarse y yacer desnudo frente al mundo. Algo había muerto y algo había nacido. Lejos de responder a Lorena, lo siguiente que Frank hizo fue añadir a su lista de contactos el número que Claudio le había escrito en un papelito y después guardó aquel trozo de papel con su caligrafía en su cartera, como si fuese la clave de apertura de un altar dorado en un nirvana secreto. Al guardar el contacto escribió, Claudio Lanzarote junto al icono de una palmerita. Seguidamente y arriesgándose a ir quizá demasiado lejos en su romanticismo le envió un primer mensaje que decía:

			


			—Hola, guapo, espero que estés bien. Estoy contando los minutos para volver a verte. Intentaré preparar algo de cena con lo que hay en la nevera. Pienso en ti y se me escapa el corazón por la boca.

			Nada más terminar el mensaje se arrepintió de haberlo enviado, pero cuando intentó borrarlo Claudio ya lo había leído. Frank, temeroso y con el móvil entre sus manos, espero una respuesta que no tardó en llegar: 

			—Hola, bonitinho, solo te diré que me cuesta concentrarme, porque lo que realmente quiero es estar contigo. No te lo dije, pero me puse tus calzoncillos rojos. ¿Lo has notado? Creo que con cualquier excusa me escaparé para llegar a casa antes de tiempo y compraré vino tinto para celebrar. Espero que te encuentres mejor con el asunto de tus amigas. Nos vemos luego. Cheiros.

			Frank, en silencio, abrió la puerta del balcón y se quedó mirando el mar emocionado. A lo largo de la cena de aquella noche, Claudio le preguntó con timidez si sería posible que pudieran pasar algún tiempo más juntos. Frank respondió que estaría encantado de quedarse allí durante todas sus vacaciones, si así él lo deseaba. Así pasaron tres semanas en las que Claudio cumplía con sus compromisos laborales y Frank disfrutaba de la casa, de sus libros y de la rica vida sensual que ambos habitaban. Mientras iban descubriéndose el uno al otro, sus ritmos se amoldaron casi a la perfección. Frank sorprendía diariamente a Claudio con alguna receta culinaria malagueña y Claudio siempre con una sonrisa, agradecía cada detalle de Frank que empezaba a sentirse cómodo y sereno en aquella casa blanca con vistas al mar y apartada convenientemente del pueblo de Arrecife que parecía estar estratégicamente escondida entre dos lomas que desembocaban en un barranco salpicado de cactus, palmeras salvajes y una hermosa buganvilla de un color púrpura profundo. 
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